
Mil 
ó r g a n o d e l a f e d e r a c i ó n 

c u e n c a 2 9 d e a b r i l d e 1 9 3 3 

p r o v i n c i a l d e t r a b ñ í p H r , ^ 

L a s huecas ^í/e el oroletariado p / a n t e a 

sino 

úl t imas luchas sociales 
c b o s a s , s / n o ac íos d e /eg/t/nra defensa de un dere¬
c h o indiscutible al bieoestar.—Z.os C O n f n / c Y o s s i e m ¬

P R E S O N / W ^ M ^ C W por la rapacidadinsaciab/e de la 
c n a s e ptrwaL-EI patrono-negrero debe d e s a p a r e ¬

c e r ; e / o b r e r o ya /7° e s un i/ota y t/ene d e r e c b o a u n 

trato más huma°o de/ que se le da.---La acción di
lecta no es /a iv/b/enc/a p O r s i s t e m a . 

plantea, no son c a p r i - Moya, quien hubo de pasar 

P r e á m U u l o necesar io 

Con motivo de la serie de huelgas, 
parciales unas, generales otras, que 
los Sindicatos conquenses han venido 
planteando a partir de enero último en 
reivindicación dc derechos burlados y • 
ercarnecidos por !a rapacidad insacia
ble de determinados patronos, son mu
chas las ocasiones en que hemos oído 

V hecho este 
en materia. 

preámbulo entramo; 

O n g e n del conflicto 
con ia c a s a U r q u í a 

Tres eran los conflictos que tenia 
planteados la organizazación sindical, 
conflictos que han sido la causa ori
ginaria de la última huelga «meral 

;Taeobt : r d c i e n a : s e n t e s d e i n t e i i s e n - ¡ A f e ¿ t a n * ̂  s^*>* 2 ¡ S S 
«'..obturada por los prejuicios: ¿Pero v ai de la Construcción y a los pá ro 
que quieren estos obreros que con nada nos señores Urquía, Arenilla, y £ 
se ven satisfechos?¿Quépretenden que E ' 
ya no .se les haya concedido? ¿Es que ! señores es ya ai 
a producción ha de pasar íntegra.ucn- en el mes de enero, y fué motivad, 

te a ei os? ¿Qué se reserva, entonces, I por el despido injustificada de n 
. C l C a p l t 8 Í ' t i n l C a 9 t l * a d o j que to- compañeras, no llegando a salir al e " 

por la 
afrenta de ser tratada con una dureza 
sin precedentes en la penosa historia 
del obrerismo conquense. 

De este asunto es del que vamos a 
tratar en primer término, como más 
antiguo, y para ello nos hornos puesto 
al habla con la compañera despedida y 
con el presidente del Sindicato men
cionado. Son los más indicados para 

i informarnos puesto l(+e son los que I 
[h'an intervenido „.f. directamente 
! deste el primer momento. 

"i los dos, a los que previamente he-
¡mos citado, están i,':„te a nosotros 
dispuestos.! hacernosaquellas manifes¬
taciones que consideiomos necesarias ¡ 
para que la opinión, d, ia que todos y ZZZZ 
cada uno formamos parte, busque a , ~~ ~ 
los responsables y los juzgue con la I f_ ®L P " n t ° d e p a r t i d a P a r í l <l"e 

En este Pr í mero de M a y o . . 
E i e s t a ^ecba de recuerdo para l o s 
c a m a r i d a s

 ca idos en i a í u c h ^ mZ 
m o i a a ° s por i a seví c ía de i c a p í t a l s s -

" l o internacionaí, nos u r g e a

pfirm.ar 

s u b s i s t ^ ^ y q u e n o habrá p a z e o t a o -

r u ^ n 8 s a s c a u s a s O? sean estrangul âctess por la RevoiucíOn. 

severidad moral 
acreedores 

—Los momentos 
tros 

a que se han hech 

-decim 

la opinión juzgue con acierto. 
V —El asunto—nos dice el 
| Florencio Panadero, presidente 

-En efecto, ol 
les 

lespidn—según se 
lijo—era por un mes, es decir, por 

mpañero el tiempo que el patrono consideraba 

- p a n e r o s £ ' Z ^ X 

pues se planteó I justo, nos to 
enojosa que 1 

ponderado y 
una situación 
afronta 

do lo expone, y al que, no osbtante, no 
se le quiere conceder ningún derecho 
ni prerrogativa? 

Naturalmente, estas preguntas cap
ciosas dichas un día y otro día con to
no lastimero, y ron la voz engolada 
por una falsa emoción angustiosa, lian 
llegados formar alrededor de la ac-1 

tuación de los Sindicatos un ambiente 
tan malsano y de hostilidad tan mani- I 
Beata, que consideramos llegado el 
momento de acometer decidida y enér
gicamente la rectificación de esa falsa 
leyenda que va enrareciendo la at
mósfera, y que de no sal irle al paso 
puede colocar a estos organismos—tan 
combatidos hoy, como tan solicitados 
cuando su tuerza se creía indispen
sable para decidir una contienda elec
toral -en una situación de la que no 
podrían salir sino a dentelladas. 

¿Que por <|ué,se plantean tantos mo
vimientos huelguísticos? ¿Que por qué 
por el obrero conquense se hostiliza 
tan reiterada persistencia a determina 
dos patronos? Serenamente, sin pala, 
bras de retruécano que ao irían bien 
en esta hora grave porque atravesa
mos, os lo vamos a decir, señoritos so
ciólogos de café, que no sabéis, o no 
queréis, lo que aun es peor, estudiar 
sin pasión partidista los grandes pro
blemas económicos y morales que al 
proletariado se le presentan a todas 
las horas del día sin solución de conti
nuidad. 

I Pero no queremos ser nosotros quie
nes lo hagamos, sino los compañeros 
más directamente afectados por la 1 

cuestión. Nosotros nos limitaremos a 
reproducir, imparcialmente, lo que nos 
digan y a comprobar sus manifestado-
nes para no incurrir en inexactitudes, 
de las ,,ue procuraremos huir con 1 

aquella elegancia espiritual del que no 
necesitarerunira hi mentira,para que 1 

ta verdad resplandezca pura y diáfana 
como el agua cristalina que desgrana 
su canción rebelde por la torrentera 

tenor por la prudencia del Sindicato 
de la Madera que quiso ver si conse
guía que dicho patrono rectificara su i 
posición de intransigencia, cosa que ! 

no se logró; pero en el mes de marzo 1 sostiene 
se agudizé 

serenidad, 
acernos para 

i creadi 
w-^fcd 

mayor energía, , ero al mismo tiempo 
sin perder ni un instante la s 
que tanta falta ha de ! 
afrontar el porvenir. 

¿Queréis decirnos cuáles son los ori-
ene.s del pleito que vuestro Sindicato 1 

ostiene con el Sr. Urquía"' Por atitiH 1 

¡a madera, por la humedad que'hab 
adquirido con el temporal, 
trabajarse. 

— ¿ Y esto era cierto? 
—Lo 

que i con un poco más de cuidado 

podía 
ia ¡ quedó plenamente demos como 

en tas 
que con el 

tr.ulo 

pa

nto esto, definith 

reuniones posteriores 
ttono se celebraron, 

era en parte, pero ello no ¡,,s- " " N o n o s e x P ! i c a f » o s e n t o n c e s I a r a z ó n 
tincaba el despido, puesto que pnnien- j 6 1 d e s I ' i , l , J - v mucho menos teniendo 
do un poco de cuidado en la elabora- I e " c u e n t a 1 u e según se dice la empre-
ción. las operaciones podían hacerse ' f* C S b a s t a n t e '«erte. Pero aunque no 
sin quebranto alguno para la produc ] ° f U G S e ' M d e aponer que lascuatm-
Ción. |cientas y pico de pesetas-echando 

-Según parece desprenderse de 1 t o d a e l a £ u a a l molino— a que podría 
esas manifestaciones el despido no ora 1 a s c e n d e r e i importe de las cuatro se 

o, sino temporal, ¿es así? 

L A F I E S T A D E L T R A B A J O 
Fiesta del Trabajo! y en el G é n e s i s , que la 

masa de ignorantes y de h ipóc r i t a s acata co
mo reve lac ión divina , se afirma que a una hu
manidad nacida en un pa ra í so de delicias se le 
impuso el trabajo como una mald ic ión , corno 
un castigo, como una venganza 
cometido el pecado de v i v i r , 
ber, porque comió el fruto pr 
de la ciencia 

por haber 
porque quiso sa-

ohibido del árbol 

. iFiesta del Trabajo! y en una sociedad en-
d!?o?tr I 3 mtf*™™ y Por el esfuerzo 

I t n ! 1 ° r e S d e t 0 d a s I a s ' i t e r a c i o n e s 
í l ív i t í í? ° ? P a , S e s ' q u e v i v i e r o n e n I a es
clavitud y en la servidumbre y v iven hoy so
metidos al salario, hay un 40 por 100 de obre
r o s s i n jornal a quienes se deja morir de mi-
sena en sus tugurios o se les" acorrala a tiros 
o a sablazos en cuanto se mueven o se atreven 
a levantar a voz en la plaza públ ica en deferí 
sa de sus derechos. 

¡Fiesta del 

el fruto del adul-
por la Burguesía y el Socia-

Trabajo! y en nuestro C o d i t o 
L-ivt , para justificar la u su rpac ión que conce
de al propietario el monopolio de los frutos 
naturales de los frutos industriales y de s 
frutos civrles, se presume que todas las obras 
siembras y plantaciones son hechas por e 
propietar io . 1 

N o ; los trabajadores conscientes, los que 
evan a imctativa del progreso, los que con-

' ada el Í7°8o r a, ^ P r e t e ! í d Í Ó d e J a " P™K* 
S Í t A 1 ° S ^ ' v i n d i c a n para todas y 
S S « « i ° S a p a r t l c l P a c i ó n e n el patrimonio 
universal , al ver pasar esas procesiones de 

obreros que llevan a la cabeza sus jetes y sus 
banderas rojas y pasan ante la b e n é v o l a tole
rancia de las autoridades, la s impat ía burgue
sa y el e logio pe r iod í s t i co los seña lan con el 
dedo diciendo: 
— «¡He aquí el cuarto Estado 
ferio cometido 
lisnto.':-

~ i ¡ U f , qué asco!! 
Cuando los del Quinto Estado, los 

que no tienen n i t end rán y a jornal, los 
reemplazados por las m á q u i n a s , los que no 
henen acciones de ninguna cooperativa, ni 
cotizan en ninguna Casa del Pueblo o Bol sa 
'leí Trabajo, los que con el nombre de Vaga
bundos presenta G o r k i como una ve rgüenza y 
como una acusac ión , aquellos a quienes sol i
dariza^la coincidencia de la p r ivac ión , del 
hambre de la rabia y de la sublime indigna-
n o n , se decidan a echar a rodar el s imból ico 
Banquete de la V i d a v hagan mesa redonda 
pata todo el mundo, se ce lebrará entonces es
plendida de Verdad, de rustida y de 
za, la Ftesta del Trabajo/ 

Hasta tanto... el derecho de acces ión el 
pacto del hambre, el á lbum p o l i d a c o e l ' i n 
vento m e c á n i c o casi diario, el casero, el ten-

el prestamista, la prole hambrienta v 

Itoilí 

doro, 
Otras mi l zarandajas sociales, hacen 
i . de Mayo valga tanto como e! r , ° 
v iembri 

que el 
de No-

Anselmo L O R E N Z O 

manas por q ue se suspendía el trabajo 
no trian a sacar de apuros al patrono. 

n o s e í 'l»e haya mar de fondo, por
que no hay que perder rle vista que el 
patrono principal reside a muchas le
guas de Cuenca, en París, y e ] Sr. Ur
quía no es más qne un simple apode
rado. Vamos, al menos así se dice. 

- Es posible. Pero para mí, en reali
dad, en el fondo de este asunto, no 
veía más que un acto de coacción que 
se ejercía con las obreras para que 

i se diesen de baja en cl Sindicato. Ese 
era el motivo fundamental: que se ha-' 
bían asociado para ver si lograban con 
la ayuda de los demás trabajadores, hu
manizar la vil explotación de que esta
ban siendo objeto. V esto |„ prueba 
el hecho de que mientras no tuvieron 
quien defendierasusderechos, el patro
no se mostró contento con ellas, y el 
trato personal era relativamente pasa
dero, ya que explotaba su trabajo sin 
control de ninguna clase. Pero la cosa 
varió por completo cuando llegó a su 
conocimiento que las muchachas ha
bían causado alta en el Sindicato de su 
gremio, empezando entonces las coac
ciones directas o indirectas, las ame
nazas francas o embozadas, los ofreci
mientos sinuosos de que serían mejor 
miradas, más consideradas si no estu
viesen asociadas... Toda ta gama, na 
hn, de melosas seducciones y perversas 
sugerencias de que suele echar mano 
el patrono-negrero cuando quiere que 
las cosas del trabajo no se desplacen 
del ritmo egoísta v cruel que él les 
imprime, y que redunda, naturalmen
te, en su exclusivo provecho. 

i Continúa en la ¿¿página) 
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